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Algunos principios y criterios pastorales en nuestro trabajo sobre adicciones

Preguntarnos por el “hacer” y no por el “ser” es una tentación común en la Iglesia al menos en su actividad misionera y pastoral -que es también su propio Ser-

Vivir en y a Cristo y eso es TODO lo que haya que hacer, dar testimonio con el simple desplegar la propia vida. Cuando un Don Orione, una Beata Teresa de Calcuta, un San Alberto Hurtado o Ceferino (y todos los que recordemos, conocidos y desconocidos) realizan una obra, convocan por la santidad que manifiestan en el “qué” y en el “cómo” de lo que hacen. Puede haber obras más “perfectas”, planificadas, sostenidas, pero no necesariamente con la luz y la vida que ellos le imprimen.
-Y aquí debería terminar nuestra intervención. Más que saber qué hacer, nos podríamos preguntar acerca de nuestra santidad; de nuestro “ser otros Cristos”. Con la alegría del encuentro esperanzado con la Gracia, y la moderación que impone nuestra condición humana.
Es decir: la “sobria ebrietas” - que no significa “tomar menos” o “beba moderadamente”- sino la serenidad, la paz interior que refleja nuestra vida y con la cual emprendemos lo que sentimos delante de Dios que debemos hacer.

Conocemos un camino y verdad de vida que nos embriaga más allá de lo común, y sin embargo tiene la sobriedad de no perder el juicio ni la salud.

Ese modo de ser, es el que propongo como eje para rezar y pensar nuestro modo de proceder (perdón por la frase jesuítica).

Mi trabajo en esta temática de las adicciones, tiene que reflejar mi serena alegría, humilde, sobria, asentada en la tierra pero con la fuerza que tira “desde lo alto”, porque tenemos la experiencia de haber nacido en algo desde lo alto (Jn 3,7)

Eso se verá en la planificación, en los tiempos para dar pasos, en las actitudes de acercamiento y escucha:

- sentirnos “semillas del Reino” (Mt 13) y no cosechadores de siembra ajena; 
- mediadores con el Mediador y Redentor que obra en nosotros y no “hacelotodo” de omnipotencia infantil.
- hijos-servidores y no “madrazas” que cargan desde su angustia y/o ansiedad todo lo que le pasa al otro, desde la lástima o desde la bronca desilusionante

-discípulos del crucificado y no amilanados burócratas que se dejan estar frente a lo “poco y nada” que podemos hacer. 

En mi modesta experiencia, sin algo de este espíritu –y seguramente con otros signos que aquí no vislumbro- no hay transmisión ni apostolado. Puede haber eficientismo, puede haber vidriera y hasta “buenos resultados”, pero no nuestra riqueza específica. Y no es que no haya que ver y tener en cuenta las necesidades de los otros, ni los medios, sino que la clave del avance de esos “qué” y “cómo”, estará en el QUIÉN Y PARA QUÉ lo hace.
Si somos sobrios de las cosas, porque estamos ebrios de vida, es porque tenemos un para qué que es Cristo al que gustamos, saboreamos en nuestra vida de fe (recordar las Bodas de Caná)
-Es la base de espiritualidad de la que debemos partir y que ya hemos desarrollado en estos Encuentros.
 Siempre tenemos presente en forma teórica estos principios quizás, pero en la práctica nos absorbe la urgencia “de lo que hay que hacer”. Cuando nuestro punto de partida es el anterior (QUIÉN Y PARA QUÉ), sin lo cual, los hechos nos arrastran –tal cual un adicto- y no lo que queremos hacer.
Creo que la tarea del sembrador es una de las que más se acerca a nuestra tarea. La semilla es vida, y está ligada a la “vocación” del sembrador. La siembra está ligada (sobre todo en la imagen evangélica) a la persona que coopera con la semilla, elegir el terreno, regar, fertilizar, cuidar, esperar el crecimiento…

Trabajamos para ver brotar la vida, donde está reinando la muerte.

Vamos a tratar de hacer una lectura contemplativa, es decir la que busca los signos de Dios, para rastrear nuestra verdadera semilla y la mejor disposición y tarea para sembrarla.
¿Dónde comienza el camino de la siembra?
-Sencillamente desde nosotros: quiénes somos, qué sabemos o podemos hacer, pero sobre todo ¿qué nos mueve a estar aquí?

Porque hasta que no haya un encuentro con Cristo en esta realidad (como en cualquier otra realidad pastoral) no hay verdaderos motivos para durar. Los desánimos y la impotencia son demasiados duros o frecuentes. Todo otro motivo, válido o no, se tiene que ir cayendo y desilusionando.

Algo de esa ebriedad de vida…

Lo demás ya lo conocemos. Comenzamos por una parroquia o grupo, por un lugarcito, no más. Aunque el equipo tenga el cartel de “diocesano”, comenzamos con los que den bolilla, no más. Abrimos una brecha, y Dios dirá qué se irá ofreciendo.
-Van apareciendo nuestros límites y aprendemos de ellos, lo que no sabemos o podemos. Pero también las oportunidades, las que Dios nos va dando en el camino. Algunas prenden y otras no, El va viendo qué tan disponibles estamos para dejarnos llevar.

Es bueno pasar por la árida sensación de estar sembrando en el desierto, de proponer diques al océano, es señal de que la obra es de El...

-Lo importante es tener las grandes metas en claro, aunque parezcan lejanas, los primeros pasos son nuestros y de la comunidad: ¿qué se puede hacer hoy y aquí? ¿Con qué empezamos? Los tiempos, en cambio,  son de Dios  (Ejemplos?)

-En la gran madeja que es esta problemática, cada uno empieza por dónde Cristo se le presenta: un médico partirá de la realidad de lo que ve en el Hospital; un catequista o agente pastoral, desde la realidad de su barrio o grupo de gente, etc.

¿Chicos en la calle sin hacer nada? ¿Podemos hacer un merendero, si es que hace falta? Del merendero al fútbol o juegos, de  allí al apoyo escolar… y luego otras asistencias y apoyos…quizás en el medio o al final de la cadena, aparezca nuestra intención “malvada”: una orientación o grupo sobre adicciones. En el medio hubo charlas, demandas, movilización por el tema, pero no pasaba nada, o no era posible. A lo mejor, ahora sí.

-Por cierto, los pequeños aportes son más fructíferos que las grandes promesas y convenios (que pueden ser más eficaces o abarcadores!!!)

-Otros comenzarán con apoyo decidido o grandes emprendimientos que progresivamente van creciendo…que se preparen para las tormentas y dificultades, o para la tentación de “querer ser más”…antes de tiempo,…o peor aún,  de creérsela.

¿A dónde hemos llegado hasta ahora?

· Podemos ubicarnos en algunos de los perfiles que las experiencias pastorales han ido tomando con distintas experiencias de bendición y fruto:

-Equipos diocesanos que reúnen recursos y experiencias de Iglesia (grupos, instituciones de rehabilitación o preventivas, etc.). Algunas contactan y despliegan redes con los recursos públicos locales, o de tipo ecuménico quizás. 

-Instituciones o Equipos diocesanos dedicados a la rehabilitación y/o prevención.

-Instituciones y emprendimientos varios que trabajan en forma comunitaria de red para un abordaje social incluido en la terapéutica del adicto y su familia (Centros villeros)

-Centros barriales o comunitarios preventivos para jóvenes que brindan esparcimiento, deporte, posibilidades de formación laboral o talleres recreativos, formación cristiana. En este tipo incluimos a los que son específicamente para estas actividades y los que son informalmente constituidos como tales (por ej., un grupo o movimiento juvenil eclesial) 

-Emprendimientos y/o acciones de otras pastorales que tienen incidencia en el campo de las adicciones o directamente trabajan en ello (integrados a la pastoral diocesana o no): pastoral carcelaria; educación popular; Caritas; centros o comunidades barriales de congregaciones o parroquiales; pastoral de la salud; pequeños emprendimientos productivos o símiles; hogares de niños o deambulantes.

-Instituciones privadas de signo católico, con apoyo diocesano o no, que se dedican a la rehabilitación 

-Grupos y movimientos de espiritualidad que abordan la ayuda a toxicómanos a partir de experiencias de retiros, campamentos, encuentros. Algunos extienden la ayuda a otros recursos propios o en red.
…Pero nos preguntábamos por el fruto de la siembra…
· “He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”(Jn 15, 10b)

Un primer signo entonces es la vitalidad de lo que hacemos, Vitalidad humana y evangélica, que no se contradicen. Si somos vitales o estamos “llenos de vida”, hay un signo de Dios.

-¿Nos “llena de vida” nuestro trabajo? A veces con dolor y con resistencias… pero sentimos que nos da algo especial que no encontramos en otras actividades?-

· Los frutos del Espíritu de Gálatas 5, 22 y sigs
Esos que ayudan a crecer como personas. Pero, cómo? No se trata de “rehabilitar” de la droga o lo que fuere? O lograr que no se caiga en ello (en lo preventivo)?

Seguro, y qué es rehabilitar o impedir la adicción?...pasaríamos horas discutiendo.

Sabemos que lo primero es parar de consumir, etc., conectar pensamiento, palabra y sentimiento…etc., etc., etc. Pero cuánto tiempo lleva eso, si se logra! 

Mientras tanto vamos construyendo un vínculo, que debe ser genuino, un interés por el otro y los otros que debe ser inclaudicable, allí es donde Dios hace lo suyo. Antes y después de la abstinencia, las recaídas, etc. la persona va probando hasta que nuestro sostén, permite hacer brotar algo de la persona. Ese es el ladrillo sólido, casi imperceptible, pero sólido, el que va quedar, aunque por momentos sea olvidado, de miedo confiar en el; aunque se lo abandone (porque las adicciones tienen mucho de abandónico).
-¿Cómo evaluamos o miramos nuestro verdaderos frutos apostólicos? ¿Podemos discernir los pasos personales o comunitarios sólidos, por pequeños que sean?

En todo caso, ¿qué otros frutos estamos esperando? ¿Son los que Dios nos muestra?-

SEMBRAR…Y VER CRECER… son los signos del Reino, y esa es la única “certeza” de que vamos bien, de que es el camino y la tarea. La semilla viene de nosotros mismos, Dios la selecciona, El maneja los tiempos, y El es el que cosecha.

Quizás “la cizaña” sea signo de que estamos sembrando (Mt 13),…siempre que no sea un mero baldío de yuyos.

Pero donde nada crece de aquellos frutos del Espíritu, no es buena señal.

· Por último, no se puede terminar esta reflexión sin un don y fruto a la vez, esencial a la Evangelización: la alegría “…para que mi goza sea el de ellos, y su gozo sea duradero”(Jn 17,13)
El gozo nuestro es lo que acercamos a los otros. No se puede trabajar con el Evangelio llenos de tristeza, el Evangelio no es triste (se anuncia una alegría en la Navidad y en la Resurrección). La alegría es un trabajo interior, espiritual, es un don que se encuentra cuando uno se abre. Cómo sostener a otros en medio del dolor, sino con alegría (que no es euforia, ni simpatía natural, ni monería de circo), sino la “sobria” confianza, la esperanza que anima, la serenidad que logra conectar el pensamiento, allí donde el dolor enmudece. Sentir la puerta abierta del perdón sin liviandad ni permisivismo, porque me siento profundamente perdonado, y si no peco, es porque El me ganó con ternura alegre.
Y ésta es seguramente nuestra mejor semilla, la más selecta para el dueño de la mies.

La alegría es la más grande ebriedad de la vida, y pide sin embargo sobriedad para ser más plena en sí misma.

Aquí termina este aporte modesto y que quedó corto seguramente par algo tan amplio y diverso.
Sólo me queda pedir para todos nosotros que nuestra Madre de Luján interceda en este Corpus, como en Caná, para que todo lo aguachento de amargura, rutina o mediocridad obtenga el sabor que vincula y alegra.

� Los lineamientos pastorales y espirituales que debemos tener en cuenta están expuestos en el  


-MANUAL DE PASTORAL “IGLESIA, DROGA Y TOXICOMANÍA”


-En el PROGRAMA NACIONAL DE ACCION PASTORAL SOBRE DROGADEPENDENCIA (Y LA CARTA DEL EPISCOPADO)


-El PROGRAMA DE PREVENCIÓN EN LAS ESCUELAS, y la Capacitación para los docentes que están en nuestra página Red de Vida 


� Sugiero releer el documento  ALGUNAS CLAVES DE ESPIRITUALIDAD EN RELACION EL TEMA DE LAS ADICCIONES, del P. García Cuerva y de otros





� En el IIº Encuentro Nacional, en La Falda. Se puede ver en ESQUEMA DE ESPIRITUALIDAD PARA EL APOSTOLADO CON LAS ADICCIONES.





